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Historia de un cazador 
sin presa, sin lugar, 
sin existencia 

La caza 
Jaime Carera M affla 
Sin edito ri a l. Bogotá , 1984. 35 páginas 

A nadie se le ocurriría, al ve r este 
de lgado fo lle to , que contie ne un 
poema-río que fácilme nte, e n la le tra 
y co n la disposició n que se sue le n 
ed itar los poemas. cubriría po r lo 
me nos doscie ntas págin as. E n la rea­
lidad , e l fo lle to fin anciado o bvi a­
me nte po r e l propi o poeta . só lo 
ocupa 35 páginas repletas con una 
musicaL me la ncólica y e té rea .. aven­
tura" que podría ser e l guió n de una 
pe lícul a me ta física situada e n un 
vago pa ís de e nsue ño con e~tac iones, 

ánge les y ve ndirni as , bruma. barcas 
cargadas de frutos y flo res. y ti los. 
rosas y ce rezos. po r e 1 que fl o taría­
mos guiados por un pálido y melan­
cólico. pe ro nada sile ncioso, va te . 

Hacia la tnitad de l poern a. García 
Maffl a confiesa : " Podría ex t ~n ­

dc rme más. , in fin 1 y habl ar . hablar 
hac ie ndo versos, 1 eguir hac ie ndo 
ve rsos como seguir hablando.,. La 
verdad es que la pal abra FIN (se­
guida po r un a triple dedicato ri a a 

, 

Hc rn ando Va le ncia Goe lkc l, A lvaro 
Mutis y Edua rdo Camacho G uizado) 
no conve nce. 1 poema podría seguir 
inde finid a rnc nte y La ca za sería ape­
nas la prirne ra part e de un c pico que 
supe raría e n extensió n la obra de 
Do n1inguez Ca rnargo o de do n Juan 
de Castella nos. Estoy seguro de que 
e n e .. te rno n1e nt o Ga rc ía Maffl a. i 
está habla ndo, lo e ·tá haciendo e n 
ve rso, po rque ya no puede hace r o tra 
cosa. 

A ·í , e l cazador , con su arm adura 
de ver os . logra lo q ue quie re: "¿Q ué 
puede a mí impo rta rme todo? 1 Mi 
a piració n e n id a e. con eguir 1 Que 
nada a l fin me toque··. Nada puede 
toca r al poeta que sólo di aloga con 
~ u alm a y e autocompadece, q ue . e 
ve como una ll aga abie rta. 

• 
Estamos e n un mundo irreal. e n 

e l que las muj eres son má bie n ar­
cángeles: 

Y viene ahora una joven. la 
hay: 
Es azulada y hlanca y rub ia y 

suave 
Y es ligera y alada y de pies de 

, 
r OCl O 

Y se posa en la caricia com o lo 
hacen las hadas, 

E l don para que un hombre 
f antasee,· 

Una joven alada y tersa y gra ve 
Que nada dice y que todo lo da 

con el alien to . 

E l cazado r expresa contanuame nte 
su de eo de pintar el mundo que ima­
gin a , un campo cubie rto de flore~ y 
hue llas . po r eje mplo: 

¿Cóm o reproducirlo? 
Si un tapiz f uera: 
Los ojos de las nil1as , 
E l brillo de las armas, 
La sangre de la víctin1a 
Y la risa eficaz 
[) e los guerreros diestros; 
E l o ro de los hilos 
O el gris del p ensa1niento, 
Y el aire, el aire en las rnejillas. 

A~ í , todo e vo latili za y las co nstan­
tes dudas del poeta que se cues ti ona 
a sí mismo nos o bligan a dudar , no 
de la vida n1isma , con1o éL sino de 
un a poes ía volunta ria rn entc anl bi­
gua y gaseosa , que se autoca lifica. 

• • , .. ¡, no stn cterta razo n , con10 una equ t-
. , 

vocacto n : 

Imaginario ro do, 
l1n aginado 
Más o n1enos sentido. 
Igual a un desperta r. 

¿Y e este el sueño o es esta la 
vig ilia? 

¿Esta la realidad o es la o tra 
'ida "? 

POESÍ A 

El hé roe o antihé roe . e l cazador . 
pla ntea todo e l tiem po . u pro pi a inc­
x i te n e i a , par a 1 e 1 a a 1 a de 1 n1 u n do : 
"- Nad ie e re , aca o un manojo . c n­
s i b le 1 O e te mo r e. y n e n · i o · , q u i m e­
ra y de cos 1 O de · e lo-.., , a lgo que 

. .. .. 
ya no ext. te, en sum a . 

Su es tac ió n fa o rita. po r ·upue. ­
to. e~ e l melancó li co oto ño de la', 
e ndirni a . . pe ro que tampoco ex i. te: 

·· y e el o to ño, un oto ño inte rio r. 1 
Se ntido po r igua l que im agin ado. 1 
Las hojas tran ·paren te ·. a rn arill a . . 
ca yendo. 1 U n o toño ado rado pue', 
no ex i te'' . Si e l cazado r . y po r . u­
puesto la pre a . so n in ex i. tent es. e l 
mundo que los rodea tamhi én lo cs. 
algo que de ntro de l poema e~ de l 
todo lógico. pero que se ría absurdo 
si dijé rarno lo n1i . mo del mun do 
rea l. Este peculi ar cazado r . que pro­
bable me nte e de~mava ría a l c r un a 

.1 

gota de . angre, nos propone prcc i ~a­

me nte es to: e l mundo no e. e l nHtndo 
. ino algo que e ll o~ . los dcmá~. la jau­
ría. fabr ica n . 

A l cazado r lo cohij a la n o~tal g. ia . 

E. la no. talgia. que ade n1 á~ lo sos tie­
ne. lo que -- ,,e hace ca i i n v i ~ih l c. 

ca. i in acce. ible. 1 Intocable de l 
todo·· . Lo tn isn1o ~ u cede con 1 a caza. 
¡, La e a z a de q u é ? < .• De 1 n1un do . d e 1 
an1o r . de L.1 poc~ía ? Es d ifícil respo n­
de r a c~ t a pregunta . porq ue la ca l ~\. 

co1no todo lo demá-.., e n e l poenl (l. e" 

no cs . 
Estos podados \ 'c r \<) . que .. "uc-

nan " hic n . no sicn1prc ~on un nlila­
gro de elegancia o de exacti tud . 

/-la\' 1111 ángel, lo hoy 
Y aletea. aleTea 
En to rno f l 1n í 
Tan dé h i 1, d (~ h i 1 n 1 en 1 e. 
Mas ignoro hacia d(>nde 
Que apen en .H' nH' oc en a . 
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García Maffl a es aún más metafí­
sico que G iova nni Q uessep . Los dos 
hacen una poesía correcta, fruto de l 
mundo académico, q ue e n este me­
dio no incl uye literaturas en o tros 
id iomas, pe ro sí los clásicos espa ño ­
les y ciertos poetas de corte abstracto 
como Salinas o G uillé n (no Cernuda, 
ni H uido bro, ni Vallejo) que le gusta 
a la gente, seduce a los a nto logistas 
y tie ne e l peq ue ño proble ma de que 
no d ice nada . 

O tro e nfoque sería posible. L a 
caza no sería la iniciació n de un épico 
sino un capítulo más e n e l sono ro y 
vasto poema que este ve rsificador de 
casi ina udible voz ha venido e labo­
rando desde que "cometió'' sus pri­
me ros poemas . U na usted los poe­
mas anterio res de Garc ía Maffla y 
te ndrá la prime ra parte de la gran 
··caza" . Tomo al azar dos, Fragmen­
tos de mem orias, de 1977, y Recla­
m os del bufó n, de 198 1, y yuxta­
pongo unas estrofas: 

L a vida imaginada 
Con sus perdidos sueños, 
In vitan mis recuerdos 
A su estación gozosa. 
Mi obligación ha sido aparecer 
Com o el m ás obsequioso y 

limpio 
pero no soy así, no soy 
com o han querido ustedes que 

sea el mundo, 
porque llego a mi lecho a 

desahogarme, 
a olvidarme de que ustedes 

extsten ... 

Así. pues. tenemos La caza / , La 
caza 11 y quedamos a la espe ra de 
La caza 111. 
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Pionero rajado 

La poesía política y social 
en Colombia 
A ntología. introducción y notas 
de Gon zalo España 
E l Á ncora Edito res. Bogotá. 198-t 

E l principa l mérito de este libro es 
que se tra ta de l prime r intento de 
realizar una anto logía temática de 
estas mate rias. Po r lo me nos, mode r­
name nte . no conozco ninguna te nta­
tiva de recopilar un muestreo anto­
lógico de poemas sociales y de poe­
mas po líticos escritos po r colombia­
nos. Se trata, pues, de un mé rito 
grande eso de colocar la prime ra 
baza en un campo que puede ser 
fructífero, quizás más e n la investiga­
ció n de nuestra histo ria socia l, aún 
en pañales, que como fuente renova­
do ra de nuestra histo ria po lítica. 

Ser pio ne ro, he aquí su , acaso. 
único mérito. Porque el resultado fi ­
nal no es satisfacto rio ni po r va lo r 
esté tico de la poesía antologada ni 
por e l aporte que haga e n la docu­
me ntación de fuentes para la historia 
po lítica y socia l. 

U n prime r desequilibrio consiste 
precisame nte en la prepo nderancia 
de l te ma po lítico sobre el tema so­
cial. Si e l auto r anuncia e n e l pró logo 
que "'encontramos aquí retratadas 
diversas e tapas histó ricas, sus con­
fli ctos y caracteres , la estampa de los 
pue blos, el perfil de sus conducto res, 
las ideas que ale ntaro n las contie n­
das, e l devenir de los cambios", la 
lectura de los versos incluidos revela 
que lo de "estampa de los pueblos" 
casi desaparece ante los conflictos y 
las ideas. Desde el costumbrismo, 
que produjo algunos excelentes cua­
dros de costumbres versificados. pa­
sando por a lgun as descripcio nes de 
carácte r social de poetas posteriores, 
la poes ía colo mb}a na es fue nte abun­
dante para estudiar la vida socia• y 
··el devenir de los cambios'' . Pe ro 
esta anto logía, salvo unos pocos ver­
sos, hace mucho más é nfas is e n lo 
po lítico que en lo social. U n buen 
ejemplo puede ser el caso de los poe­
mas de Mario Rivero incluidos en 
este trabajo , demasiado pocos. no 
sólo por la alta calidad de esta poesía 
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sino po rque textos como Saga de los 
anzigos son un retrato espectral y fas­
cina nte de la vida urbana colombia na 
durante tres decenios. 

Digamos, pues, que po r cantidad , 
esta es una a nto logía de nuestra poe­
sía política. Todavía sin resolver e l 
proble ma de l va lo r lite ra rio de los 
poemas incluidos, va le la pe na de te­
ne rse e n e l e nfoque de l anto logista 
frente a las dime nsio nes de la inve -
tigació n y frente a los hechos po líti -

, . 
cos en st mtsmos. 

Ante la ta rea de realizar una anto­
logía te mática, e l investigado r puede 
decidirse po r una opció n inicial. que 
le resue lve muchos problemas de do­
cumentació n: escoge r una lista de 
poetas impo rtantes, añadirle una 
buena cantidad de anto logías y sacar 
de allí los poemas de l te ma propues­
to , e n este caso la po lítica. Al pare­
cer. a te nié ndose a las citas de pie de 
página, este fue e l camino q ue to mó 
Espa ña. Silva y Barba Jacob , Po mbo 
y Luis Carlos Ló pez, Mario Rive ra 
y José Eusebio Caro son los no mbres 
ilustres y cie rtas a nto logías de poe­
sías regio nales -Santande r , No rte de 
Santa nde r-, va rios parnasos y las 
obras de a lgunos poetas reconocidos 
como poetas po líticos - Da río Sam­
pe r , Jorge Zalamea, Jo rge Arte l, 
Cande laria O beso- son las fuentes 
que nutren la anto logía de España. 

Un repaso de la pre nsa colo m­
biana de l siglo X IX, po r eje mplo, nos 
revelará que ésta e ra predo minante­
me nte política - primero- y que la 
poesía e ra un medio frecuente, re ite­
rado, constante de lucha po lítica y 
de crítica socia l. Este repaso. acom­
pa ñado de l conocimiento no sólo de 
los principales hechos políticos sino 
de esas pocas ocasio nes e n que la 
poesía ha influido en la realidad po­
lítica , aho ndaría más e n la índole de 
nuestra histo ria, quizás mostra ría 
peculiaridades de la liza po lítica y 
por lo me nos, esto sí con seguridad , 
incluiría e pisodio~ como aque l en 
que el preside nte Caro prohibió los 
recita les de Julio Fló rez e n el tea tro 
Coló n po r temo r a que la virule ncia 
julio flo rezca desatara un mo tín . 
Desconoce r hechos como éste , no 
por aislados me nos excepcionales, 
donde se reve la e l pode r subversivo 




